
FICHA: SER HERMANOS 

ANEXO I - RELEYENDO EL BUEN SAMARITANO 

Narrador: Nos encontramos una calle cualquiera de nuestra ciudad. Hay un joven en 
una esquina. Tiene aspecto desesperado, está esperando a alguien. Se encuentra con 
otro y realizan un intercambio de droga. El joven la consume. Luego de consumirla 
queda tirado en el camino...  

Pasa por allí un sacerdote. 

Sacerdote: “Que terrible, mira como está ese joven, Señor... Tengo que ayudarlo, pero 
voy un poco tarde, por otro lado los jóvenes de mi parroquia me reclaman. Ojalá 
nunca ninguno de ellos esté en esta situación. Ya sé, voy a dedicar la homilía de hoy al 
tema no vaya a ser que alguno esté a punto de caer en la tentación. 

Narrador: El sacerdote se aleja y la calle queda solitaria, con nuestro personaje tirado 
en un rincón oscuro. Después de un rato, pasa por allí un matrimonio con aspecto 
agradable. 

Ella: Mira querido, mira a ese joven... 

El: Seguro que esta borracho o drogado 

Ella: Tal vez lo asaltaron, ¿vamos a ayudarlo? 

El: No lo sé... puede ser una trampa para robarnos... en cualquier caso es terrible como 
está la juventud hoy en día. 

Ella: Sí, es cierto, nosotros éramos más sanos. Nuestros padres nos enseñaron bien. 
Nada de llegar tarde, ni de salir con amigotes... 

El: Eso es lo que hace falta, firmeza. 

Ella: Ojalá nuestros hijos nunca tengan estos problemas... 

El: Ni se te ocurra. Al primer síntoma le damos unos cuantos azotes y se acabó el 
problema. Vámonos, que otra vez tu madre se quejará de que le dejamos a los niños 
todo el día. 

Ella: Tienes razón. Además pronto pasará la policía y se lo llevará. En el fondo no es 
asunto nuestro. 

Narrador: El matrimonio se aleja y pasan dos políticos que van a una reunión del 
partido. 

1:  Pero ¿qué pasa aquí? Huele a alcohol... 

2: Es producto del sistema, los jóvenes que ven cerradas sus oportunidades, buscan 
salida en los caminos fáciles de la droga y el alcohol.  



1: Hay que cambiar las estructuras... Participación, eso es lo que los jóvenes necesitan. 

2: Por eso es importante nuestro trabajo en el partido. Incluso más, podríamos proponer 
la formación de una comisión que se encargara de reunir antecedentes para ver la 
importancia de tratar el tema de una posible mejora en el sistema de prevención de la 
drogadicción y la delincuencia juvenil. 

1: Cierto. Es un tema urgente, ineludible a la hora de planificar acciones a futuro para 
el desarrollo nacional. 

2: Eso está bien. Pongamos plazos... Unos dos meses para formar la comisión  y unos 
dos años para reunir antecedentes... 

1: Tampoco hace falta tanto tiempo, año y medio estaría bien. 

2: Seguro que si lo planteamos en la reunión de hoy nos consideran mejor a la hora de 
repartir cargos. 

1: Eso, apurémonos, mira que los demás también pasan por aquí y seguro nos roban la 
idea. 

Narrador: Los políticos apuran el paso y desaparecen. Casi se cruzan con tres jóvenes 
que van conversando animadamente. 

a.- Mira, ¿no es Ángel? 

b.- No, que va a ser Ángel, si lo dejó hace tiempo. 

c.- Si, pero hace mucho que no le vemos y tal vez haya vuelto a la droga. 

b.- No, si seguro que no es él... 

a.- Pero desapareció del grupo hace unos meses y nadie le ha visto...Yo lo iba a llamar 
el otro día, pero después me puse a armar la reunión y se me olvidó. 

c.- No sé, pero hay una cosa cierta: “Cuando no hay noticias es porque están bien”. 

b.- Cierto, pero pongámonos bien de acuerdo para llamar al Lelo... 

a.- Bueno yo lo llamo hoy... pero recuérdamelo después... 

Narrador: Los jóvenes se van, preocupados por su amigo… La noche se hace más 
oscura. Apurada, pasa una mujer con aspecto de prostituta. 

Prostituta: Pero mira, Dios, si está completamente drogado. Pobrecito, si apenas es un 
niño, Dios Santo. A ver, despierta, vamos, despierta. ¿Qué tomaste criatura? No puedo 
dejarlo aquí tirado, tengo que llevarlo a alguna parte, si aquí se puede morir. Pero 
¿dónde lo llevo? Si seguro que lo llevo al hospital y nos meten en la cárcel a los dos. Y 
si lo llevo a la casa me arruina el día, si hoy tenía cliente y mira que ando justa. Pero 
bueno, que se le va a hacer. Ahora tendré que tomar un taxi, con lo caros que está. Y 
qué le vamos a hacer... Anda, chiquillo, ayúdame un poco, que estás muy pesado. 


